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  A Marta Berrendero

Hay mujeres que nunca deberían dejar de ser un Sueño

porque cuando se convierten en Mujeres

son la peor de las Pesadillas

Francisco Anaya Domínguez

  


  Nostalgia



Tengo nostalgia

de lo que nunca tuve

y nunca tendré…,

porque no soy como los otros

y tengo que vivir

en un mundo que no es el mío

y vestido con otra piel.





Preso de mi propia mentira,

creada para huir de los fantasmas

de una existencia vacía…,

desnudo y mudo…,

viviendo solamente de Sueños

que en Realidad nunca convertiría.





¡Hoy quiero reír…,

porque posiblemente

mañana lloraré…!,

porque será un día más

que muero al despertar…

¡Cómo siempre…! ¡Cómo ayer…!,

sabiendo como hoy

que la Paz no encontraré.





¡Y si al despertar un día, muero…,

mi espíritu vivirá por fin su orgía…!,

porque ya nada importará

y todo mi Ser despertará

de su largo Sueño en Vida.




  El río



El agua, fresca, corre por un río…,

¡cansada ya está de andar…!,

sin saber a ciencia cierta

en que mar ha de parar.





Lleva la corriente un presagio

de tristeza y amargura,

porque piensa que va a morir

cuando llegue cerca del mar.





Los pájaros están tristes,

¡ya no pueden cantar…!,

saben que va a hacer un viaje

muy cerca del mar.





La luna…, ¡ya no sale como antes…!,

pues le quiere mucho

y no hace más que llorar.





Los árboles, tristes quedan ya,

pues el río ya se va

y no tienen con quien hablar.





Los peces…,

¡no paran de dar saltos

intentándole alegrar!





Su silencio es una tumba,

y el mar, su funeral…

Su esperanza está muerta…,

¡ya nadie le puede salvar!





¡Todos despiden a ese río

que muy pronto irá al mar!

Adiós le ha dicho la Gaviota…,

adiós le ha dicho el Gavilán…,

¡adiós a ese río

que va a morir al mar!




  Tu Sueño



Sueño porque soy un Sueño

y me alimento de tus sueños,

fundiéndome con tu cuerpo

en un beso que tiene algo de eterno.





Soy la Vida que te entra

y te pilla desnuda por sorpresa…,

y como una fragancia te envuelvo

con aire de amante que sólo desea

convertirse en sueños en ave,

de tus brazos, prisionera.





Deja que mi luz,

como fulgurante estrella,

ilumine tu camino

mientras te susurro

las palabras más bellas.





Déjame ser tu Sueño…

¡No mates lo bueno

que llevo por dentro!

¡Todavía puedo ofrecerte

miles de momentos nuevos!





Sigue creyendo en mí

aunque a veces parezca

torpe y aburrido…,

¡sólo soy tu sueño…!,

¡no me condenes al olvido!





¡Créeme, por Dios te lo pido…!,

cuando ese día llegue

tú morirás conmigo.




  ¿Una vida importante?



Soy el Sueño

de mi propio Sueño,

que cree estar despierto

cuando solo está durmiendo.





Cuando acabe este Sueño

me preguntaré quién lo soñó,

que no quiso darle alas

pero sí una triste canción,

que escuchará toda su Vida

y también en el adiós.





Como una prenda pasada de moda

este Sueño se olvidará,

porque nacerá otro

que sabrá cantar

con notas tan altas

que la otra canción silenciará…

¡Nadie pensará en lo malo

que la nueva tendrá!





Quizá no sea tan malo

que un Sueño caduco

tenga que desaparecer,

así no se sentirá aislado

por no tener nada que hacer.




  La luna enamorada



La luna ha quedado muy sola,

pues ninguna estrella la acompaña

y el Sol hace tiempo ya

que no la dice nada.





¡Está llorando al alba,

la luna desconsolada,

por un amor que ha muerto

sin haber hecho nada!





¡Una estrella ha venido del cielo

para admirarla y contemplarla,

sin saber por desgracia

el daño que la acalla!





Lleva un cortejo de estrellas

la pobre luna enamorada,

que esperando está que amanezca

para iluminar su cara.





Da vueltas y más vueltas

y nunca lo ha de encontrar…,

¡la pobre luna enamorada

ya no sabe qué pensar…!,

¿la habrá olvidado ya?





Nadie puede imaginar

por qué el Sol no quiere verla…,

¡parece que se esconde de ella!





El Sol, lleno de pena,

le dice con tristeza

a una estrella viajera:


—¡Qué desgracia la mía…,

queriéndola como la quiero

y jamás podré tenerla!







Hay algo que la luna ignora,

y es: ¡que el Sol también la ama!,

pero teme abrasarla

con su amor de fuego

y su brillo de esperanza.




  Tú eres mi vida



Ancho y profundo

como el mar,

así es el amor que te tengo

y nada lo cambiará.





Pueden pasar los años

y oír a la tierra temblar,

pero si tú estás conmigo

nada de eso importará.





Tú serás mi medicina

que de todo me curará,

pues estando siempre contigo

tu amor no me faltará.





Eres lo mejor

que me ha pasado…,

¡doy gracias al destino

por haberte encontrado!





Es maravilloso hallar

a alguien que te ame de verdad,

que te comprenda, te cuide,

y te dé la felicidad,

eso has hecho conmigo

y jamás lo he de olvidar.





Por ti quiero ser un Hombre

y poder darte lo que tú me das:

alegría, esperanza,

y todo lo demás…





Si tú algún día murieras

yo sé que iría detrás…,

pues no quiero esta Vida

si tú conmigo no estás.




  Amanecer



¡Amanecer, amanecer desnudo!,

mitad luz, mitad penumbra…,

¡despiértame de este Sueño

que demasiado ya dura!





Haz que este sudor frío que tengo

en dulce sensación se convierta,

pues esta pesadilla que he tenido

me ha dejado la boca sedienta.





Tengo miedo a levantarme;

¡ojalá sólo sea un mal sueño

y que la luz no logre asustarme!





¡Amanecer…, amanecer hermoso…!

¿Por qué eres tan bonito para otros

y para mí tan odioso?





Haga lo que haga

siempre me haces recordar,

cosas que han pasado

y que intento olvidar.





¡Oh, amanecer,

amanecer incierto…!,

cualquier día de estos verás

que ha terminado mi sufrimiento,

y que ya no podrás hacerme nada

porque ya estaré muerto,

con una sonrisa en los labios

y los ojos medio abiertos,

esperando que me los cierre

el ansiado viento.





Pero mientras tanto

seguirás aguardando

con tu cálida sonrisa

que me esté ahogando

en el Sueño vacío

que me has preparado.




  El ruiseñor



¡Llorando está la ruiseñora

por su esposo, el ruiseñor…,

que por mucho que lo intenta

no le quita el dolor!





El ruiseñor no sabe que le pasa

pero ya no puede cantar:

¡le viene una tos de pronto

y tiene que parar!





La muerte traicionera

le va buscando,

y aunque él no quiera

su fin se va aproximando.






—¡Que no se muera…,

que no se muera…!,



suspira, grita y llora

la pobre ruiseñora.





Hace tiempo que no se escucha

el bello canto del ruiseñor…,

la tragedia la presagia

desde el búho al castor,

por eso los animalitos

velan a su alrededor.





Se acerca la ruiseñora

a darle un poco de calor,

y de paso, si él lo quiere

un beso de amor,

antes de que la muerte venga

y se lleve su corazón.





Toda la vida cantando

y ahora ya no puede cantar…,

¡no sabe como decirle

que nunca le dejará de amar!





Tristeza y llanto,

nadie podrá olvidar…,

como el alma del pajarillo

echó de pronto a volar.




  ¡Qué bonito sería…!



¡Qué bonito sería

volver a tener trece años…,

encontrarte de nuevo

y volver a enamorarnos!





Sentir nacer la primavera,

escondernos debajo de un árbol,

y ante el asombro de la gente

¡volver de nuevo a besarnos!





Inventar nuevas palabras

para decir cuanto te amo,

y hacer el amor de noche

hasta que el ruiseñor

empiece a cantarnos.





¡Qué bonito sería levantarme

contemplando tu sonrisa,

sintiéndome seguro contigo,

viendo como afuera

la Vida pasa deprisa!





¡Dulce pájaro de juventud

no vueles todavía…,

y sumerge mi memoria

en torrentes de agua pura

para que este gran amor

no lo olvide mientras viva!




  La huella de mi Vida



Siguiendo mi camino,

huyendo de mi Vida

y buscando la Paz,

me pregunto con tristeza

si de mis huellas algo quedará,

y si mi nombre, con cariño,

alguna mujer recordará.





A lo mejor no hice nada

que se merezca recordar:

sólo volver a preguntarme

como siempre una vez más

de qué sirve ser un Hombre

si no logro tan siquiera hallar

el camino más corto

que me lleve a la felicidad.





Pero no debo engañarme

con vanas esperanzas,

ya que en el juego de la Vida

pocos la alcanzan.





Cuando el sendero sea largo

y se me haga duro el caminar,

haré un alto en el tiempo

y comenzaré a reflexionar,

si vale la pena lo andado

o si es mejor terminar:

¡sólo saliendo de este mundo

encontraré la Paz!




  Gitana, Gitana



Cuenta la leyenda

que una joven gitana,

enamorada de un payo

abandonó la caravana,

sin más compañía

que su sueño

y la noche estrellada.





El amor es su brújula,

unas palabras de amor

son su guía…,

lo seguirá buscando

mientras la quede

un soplo de vida.





Con su bola de cristal

empañada por la locura,

ve el futuro y el pasado

pero no la deja percibir

que nunca encontrará

al hombre deseado.






—¡Vete…, gitana, gitana,

que ese payo ha encontrado a otra

y ya no te ama!







Su voluntad inquebrantable

se va perdiendo ya,

aunque nunca se rinde

sabe que vagando

no lo va a encontrar.





En el siguiente pueblo

una feria va a buscar,

pues sabe que una pitonisa

la puede ayudar.






—No llores…, gitana, gitana,

y ¡vete con el gitano

que de verás te ama!

¡Abre los ojos gitana,

antes de que gitano se mate

y ya no te quede nada!







Penando está el gitano

por la bella gitana…,

¡daría su vida por ella

si pudiera un momento besarla!





Gitana, gitana,

¡loca por un hombre

que ni siquiera te ama!





Loca gitana,

pides a tu Dios la muerte

pero algo a tu cabeza

se le escapa:

¡más consigue el que vive

que el que se mata!





Pero la fatal decisión

ya estaba tomada:

¡robaría un puñal

pasara lo que pasara!





Envuelta por la noche

y protegida entre las sombras

comienza el singular ritual,

que escuchó a las brujas,

cuando era niña, en otro lugar…





Como poseída por el Diablo

una danza maldita comenzó…,

invocando a los espíritus

terribles palabras conjuró,

y maldiciendo al hombre que amaba

un lamento de su garganta escapó:

¡la daga asesina

su corazón partió!




  El largo camino



¡No llores vida mía

que no me vas a perder…,

aunque no me quieran tus padres

mucho hemos de recorrer!





¡El sendero es largo

pero lo tenemos que andar,

para que después

juntos podamos estar,

y reírnos pensando

que todo ha quedado atrás!





¡Debemos estar unidos

para poder sobrevivir…,

pues todo será sencillo

si estoy junto a ti!





De noche, las estrellas

nos alumbraran,

ocultos en las sombras

nuestros cuerpos se amarán

y sólo el canto de los grillos

el silencio romperá.





Con la mochila en la espalda

volveremos a caminar,

buscando un sitio seguro

donde poder descansar,

y podamos amarnos

sin pensar en los demás.




  ¿Sueño…?



Harto de fingir una mentira

que demasiado ya dura,

intento huir de mí…,

escapar de esta locura,

sintiéndome inútil

para ocultar mi basura,

que me desborda lentamente

perdiendo mi cordura.





Calles desiertas

me ofrecen su hedor…,

un grito mudo

acalla el viento

cortando mi voz.





Niñas desnudas[1]

ríen jugando sin pudor.

Me observan…, provocan…,

¡danzan a mi alrededor…!,

no escuchan mi suplica:

—¡Dadme un poco de amor!





Una voz retumba.…

¡Ya no hay niñas cerca de mí…!,

surgen lamentos…,

¡voces que no puedo distinguir…!,

de Sueños olvidados

que vienen a por mí:


»—Tu Vida era Sueño

mas no quisiste soñar,

mataste lo que querías

por conseguir Realidad:

¡Paga pues tu pecado

y muere un poco más!






  En la penumbra de la noche



¡En la penumbra de la noche

me puse a considerar,

si eras un sueño

o algo real!





¡Es demasiado bonito

para ser verdad…,

estar tú y yo solos

sin pensar en nadie más!


—¡Por Dios santo,

qué hermosa es…!,

¡cómo no vuelva a verla

no sé qué voy a hacer!







¡Mi mirada de ella

no puedo apartar,

como siga así

me voy a enamorar!





Vamos a una discoteca,

nos ponemos a bailar,

enloquecido por la música

me pongo a pensar,

si será demasiado pronto

o me declaro ya.





¡Y en ese momento

tan importante para mí,

aparece su novio

y yo creí morir!





Cogió su bolso alegre

y con un beso se despidió…

En el silencio de la noche

sólo se oye una canción,

un vacío inmenso

y los latidos de mi corazón.




  Noche



Quiero perderme contigo,

huir de la luz del día,

sentir por un momento

que el sueño me guía

por senderos de luna

en busca de Vida.




 
Viajar en cualquier momento

sin nada que me ate,

siendo consciente de mí,

mi único equipaje.





Cambiar la ciudad

y su enorme ruido,

por la belleza de las flores

y el canto de los grillos.





Comer lo que la tierra me sirva

y beber del agua de los ríos,

y cuando llegue nuestra hora, noche,

cantarte poemas, amor mío.





Nuestro pacto de sangre

las estrellas no olvidarán,

cuando llegue la hora

mi alma tuya será,

y navegaré en tus secretos

por toda la eternidad.




  Sueño de amor



Puede que esté loco

y que nunca deje de soñar,

pero si soñando logro tenerte

esa será mi mayor felicidad.





Si estoy loco

que me encierren…,

pero por favor…, Sueño,

¡nunca me dejes!,

pues las arañas

con mis lágrimas

lindas flores tejen,

y de mi garganta rota

palabras nuevas florecen.

 ¡No permitas que la muerte te lleve

y que de tu belleza nada quede!





¿A quién le puede importar

que quiera vivir por ese sueño…,

si con él soy feliz

creando bellos recuerdos?





Afuera, todo es sufrimiento,

la gente cada vez es más cruel…,

¿Qué me importa el día

si por la noche te vuelvo a tener?





Si tú eres un sueño

de él no me quiero despertar,

ya que soy feliz contigo:

¡Ojalá nunca llegue a acabar!





Y si he de morir para conseguirte

¡bienvenida seas, Muerte…!,

pues amarte toda la Vida

será la mayor de las suertes.




  Reflexión de Vida



Aquí, apartado del mundo,

en mitad de este oscuro jardín,

me hago preguntas

que sólo son respondidas por mí:






—Me da miedo la Muerte

pero más miedo me da Vivir…,

¿cuando la Vida no tiene sentido

no es mejor ponerla fin?








—No es cobardía acabar con algo

que no nos hace felices,

pero lo es, continuar sin convicción

tan sólo porque otros lo dicen.







¡Tan asombrado me quedé

con las respuestas

que me daba a mí mismo,

que me pregunté

si me las daba

la madurez o el puro pesimismo!






—Mi camino es incierto

y no sé donde pararé…,

miro al cielo expectante

pero la respuesta

allí no encontraré…

¡Ni Dios sabe

en qué lugar acabaré!








—¡Naciste sólo

y sólo morirás…,

ese terrible conjuro

nadie lo cambiará!








—Siento una congoja

que me exalta el corazón,

sufro lenta agonía…,

¿será esto amor?








—Si está inquieto tu corazón

es porque amas…,

si sufres es porque

no eres amado.







Oculto entre papeles

mi corazón ha quedado,

mientras me pregunto con tristeza:


—¡Mi Juventud y mis Sueños…!,

¿quién se los ha llevado?







Una soledad sepulcral

como respuesta me fue dada,

cuando pregunto por qué existo

nadie me responde con palabras.

Una lágrima brota

bañándome la cara,

mientras pienso

que no soy nada.






—¡Belleza…! ¿Qué eres…, Belleza?






 
Mi mente, herida en su orgullo

por no poder dar respuesta

a mi anterior pregunta

responde enseguida:






—¡Algo que nos excita

y nos incita a poseerla!







Mi corazón ansía estar solo,

mi espíritu desea libertad…

Cuando quería compañía

sólo encontré soledad,

y ahora que la necesito

no me dejan en Paz.





Condenado a olvidar mis sueños,

a morir en mi cárcel particular,

veo pasar la Vida…,

una vida que no he de probar,

porque utilizan como excusa

que una silla de ruedas

no es un Hombre de verdad,

por eso debe resignarse,

y eso se considera normal…

«Revelarse es un pecado,

y el pecado, mortal».




  ¡Qué me importa…!



¡Qué me importa la luz de la luna

si tus ojos me alumbran ya,

mostrándome el camino

que lleva a la felicidad!





¡Qué importa el destino

si tú eres mía y yo soy tuyo,

si hasta las palabras graves

las conviertes en dulce murmullo!





La gente me llama débil

porque eres mi razón de existir…,

¡no comprenden que eres mi Vida

y que sólo deseo hacerte feliz!





¡Cómo no voy a adorarte

si la Vida contigo es un sueño…,

me acuesto con una sonrisa

y me levanto como un Hombre nuevo!




  Amistad eterna



¡Poco importa la distancia

si tú y yo somos amigos…,

ya que cuando me necesites

ahí estaré contigo!





Tus lágrimas serán mis lágrimas…,

tu alegría será mi alegría…

¡Nada de eso cambiará

mientras me quede

un soplo de Vida!





Aunque la tristeza me invada

por no poderte ver,

tu recuerdo, siempre intenso,

me hará sentir tan vivo

como aquella vez,

en que estuvimos juntos

y poco importaba

el mañana o el ayer.





¡Algo más que un recuerdo,

así es nuestra amistad…,

por eso hay que mimarla

para que nunca llegue a acabar!





Amores vendrán…,

amores se marcharán…,

pero la amistad que sentimos

nunca morirá,

pues es más fuerte que el acero

y nada lo podrá doblar.





Los años irán pasando

y recordaremos nuestra amistad

como un trozo de Vida

reflejado en un cristal.





Cuando nada tenga sentido

nos hará recordar

que lo vivido es recuerdo

y que el recuerdo se va

pero a veces nos ayuda

a vivir de verdad.





¡Miro al cielo, insistente,

por si pasa alguna estrella fugaz,

y pedirle el deseo

de volverte pronto a encontrar!




  Tu recuerdo



Casi todos los sueños

mueren al despertar,

aunque algunos de ellos

jamás se llegan a olvidar…,

como tu recuerdo, mujer,

que conmigo siempre irá,

tocando lo que toco

y llenándome de ansiedad.





No puedo vivir de sueños

ni tampoco la Vida real…,

ya que no sé qué es más duro:

seguir un camino vacío

o el amargo despertar,

sabiendo que te has ido

y que ya no volverás.





Cuando sea viejo

y ya no sepa lo que es soñar,

me quedará tu recuerdo,

ese que nunca morirá,

porque haga lo que haga

siempre me acompañará.




  ¡No sé cómo acertar!



Cuando hago algo

me pongo a pensar

si lo habré hecho bien

o lo habré hecho mal…,

¡eso me pasa siempre…,

no lo puedo remediar…!





A veces me digo

que eso es normal,

el Ser Humano

no sabe siempre

cuando acertará.





Cuando alguien hace algo

no siempre se pone a pensar

si lo que hace está bien

o por el contrario está mal.





¿Entonces…,

por qué sigo igual…?,

haga lo que haga

me parece que he vuelto a errar.





¡En fin…,

qué se le va a hacer…!,

nadie nace sabio…,

luego hay que aprender.




  La espera



Te estoy esperando

pero no vas a venir…,

¡he de acostumbrarme

a vivir sin ti!





A pesar de todo

seguiré aguardando,

por si vienes algún día

con tu traje blanco,

llena de felicidad

y una sonrisa en los labios.





El viento de la noche

sopla recio en mi ventana,

mientras me pregunto

si vendrás mañana.




 
Miro tu foto,

me pongo a llorar,

pensando en aquellos días

que ya no volverán,

porque encontraste a otro

al que ahora amarás.





Con una botella en la mano

me he vuelto a emborrachar…

De un modo u otro

veo las horas pasar…,

esperando ver la puerta

abrirse de par en par,

a causa del viento

y de nada más.





Cartas polvorientas

guardadas en un cajón,

son testigos mudos

de este gran amor,

que murió hace tiempo

sin saberlo yo.





Borracho y soñoliento

me he vuelto a dormir,

pensando en lo triste

que es vivir sin ti.





Qué horrible es la espera…,

¡hasta el tic-tac del reloj

me ahoga y desespera!





¡Cómo no venga pronto

me voy a aburrir,

echaré otra cabezada

y me volveré a dormir!




  Soledad



Amiga Soledad…

¿Dime quién eres…?

Entraste en mi Vida

ocupando mis rincones.





Fuiste amante

antes que amiga,

y ahora no te irás

aunque yo te lo pida.





No te elegí por compañera,

pero eso poco te importa…,

¡estoy condenado a ti

quiera o no quiera!





En el valle del recuerdo

la Soledad hizo su nido…,

donde la Muerte vuela

se cumple su destino.





Sueños de amores

en mi cama he tenido,

pero al despuntar el alba

sólo tú has venido.




 
Qué ironía Soledad

que esté solo contigo…,

¡tienes nombre de mujer

pero el tacto frío!,

enloqueces con tu presencia

y embriagas como el vino.




  Tengo un amor en la calle



Tengo un amor en la calle

que nunca podré olvidar…,

¡por el día me hace amar

y por la noche me hace soñar!

¡Es maravillosa y sensual…,

a nadie más que a ella he de amar!





Sus besos son ardientes

y su cuerpo me da calor,

¡sus ojos brillan resplandecientes

mientras yo le doy mi amor!





La conocí en la calle

y en la calle me enamoré.

Fue entonces cuando comprendí

que siempre la amaré,

y que pase lo que pase

con ella estaré.




 
Juramos amor eterno,

prometiendo siempre querernos…,

¡la llama del amor

viva la mantendremos!





Algún día dejaré de verla

y parte de mí morirá.

El primer amor de mi Vida

tengo miedo a perderlo,

pues sé que si se va

no lo volveré a encontrar.




  Sueño de Vida



Momentos que no han llegado,

recuerdos que vienen y van,

el tiempo que se pierde

ya no volverá.





Tiempo es lo único que sobra

cuando sólo hay que pensar

que el período se acaba

y no es momento de soñar,

que lo que creíamos Vida

se llama Muerte al final.





Vivir de Sueños…

¡Qué destino más cruel…!,

lo que el día nos niega

la noche nos lo ha de traer.





Vida y Sueño…,

cuan diferentes son,

se confunden en la noche

pero al llegar el día vuelve el horror

de una habitación vacía

y de una Muerte sin honor.





«La Vida es Sueño»,

dijo el Poeta en su cantar,

porque vive de Sueños

que en un papel plasmará,

creando Vida para otros…,

contando historias nada más.





Sueño de Vida

es la triste realidad,

Vida que se desea

y no se consigue jamás…,

¡la poca que queda

después de despertar!




  Mujer



¡No quería enamorarme

pero de ti me enamoré,

pase lo que pase

nunca te olvidaré!





¡Te metiste en mi cabeza,

me robaste el corazón…,

y ahora que ya te has ido

he perdido la razón!





¡Ningún Hombre en tu Vida

será tan desgraciado como yo,

me quitaste la esperanza

y toda la ilusión!

¡Fuiste buena…, la mejor…,

pero cambiaste poco a poco

y te convertiste en la peor!





 Nadie sabe lo que he sufrido

ni nadie lo sabrá…,

ese amargo secreto

mi corazón guardará.





¡Y ahora me he quedado sólo

pensando en ti, mi amor…!,

aunque el hacerlo

sólo me cause dolor.





¡Lamentarse no sirve de nada,

si tú ya no me quieres

mejor será que me vaya!




  Destino sin sentido



Quizá mañana cuando despierte

me dé cuenta de que no existo,

y que todo lo que he sido

es un sueño en el vacío.





Preso no sé de qué,

como marioneta manejada sin hilos,

navego por mi Vida

sin encontrar mi destino.





La Muerte me acompaña…,

mas no se queda conmigo,

le gusta mentirme

diciendo que somos amigos.





Mientras la Muerte me lleva

sigo luchando conmigo,

intentando hallar explicación

a tan gran desatino:

—Si la Vida es sufrimiento…,

¿que me diga alguien

para qué vivimos?




  El último adiós



Con los ojos entornados,

como pidiendo perdón…,

a la amiga que amaba

le di mi último adiós.





¡No sé el camino

que habrá tomado su alma…!,

¡ni siquiera si fui

su mejor amigo…!,

tan sólo sé

que vaya donde vaya

su recuerdo irá conmigo.





Mi corazón penitente,

seguirá llorando

a orillas del río,

porque mi amor ingrato

probó su ansiada muerte

en mitad del camino.




  ¿Vida o Muerte?



Cuando uno muere…,

¿qué queda al final…?

Todo lo que uno ha vivido

buscando la felicidad…

¿Sueños…? ¿Amores…?

¡Qué importa ya!

Todos corren la misma suerte

vayan al trote o vengan detrás.





Sin saber por qué vivimos

aceptamos la versión oficial,

de que vivir es importante

sin pensar en nada más.





Sólo en el lecho de muerte,

cuando miramos hacia atrás,

luchamos buscando sentido

a lo que nunca lo tendrá.





Tachamos de cobarde

al que adelanta su final,

y de valiente al que degenera su Vida

por el vil metal,

creyendo que así

vivirá de verdad.

Pero se engaña…,

haga lo que haga

la Muerte lo encontrará.




 
A los ricos…, a los pobres…,

todos por igual,

nuestro destino es la Muerte

y nada lo cambiará.





¿De qué sirven las envidias,

los rencores, si la Vida es breve,

y la Muerte nos espera al final…?,

¿qué importa nada…,

si no encontramos sentido

y vivimos por el qué dirán?





Vida o Muerte…,

es sólo una elección,

no es un juego de manos,

ni siquiera una canción,

no es una ley divina:

«es sólo una opción».




  Un Hombre como yo



Vamos, chica,

decídete ya…,

¡que un Hombre como yo

no vas a encontrar!





Ven aquí muchacha,

y podrás comprobar,

lo que un hombre bueno

te puede enseñar.





¡Ven conmigo chiquilla

y podrás comprobar

lo bonito que es el amor

cuando es de verdad!





Con un poco de paciencia

y otro poco de voluntad,

te iré enseñando

el arte de amar…,

y de pronto, sin darte cuenta

empezarás a soñar.





 Con tus manos

el cielo tocarás…,

y cuando te despiertes

otra vez me querrás besar.





¡Cuando descubras

lo que es amar,

dirás que me quieres

y no me dejarás marchar!




  Mi Vida



Estoy harto

de vivir de sueños

y de inventar historias vacías

que jamás tendrán dueño.





Harto de tanta falsedad

y de negar lo que siento,

de poner buena cara

para que otros estén contentos.





Cuatro paredes

han visto pasar mi vida,

y yo, torpe de mí,

no he encontrado lo que quería:

¡Ser un Hombre, encontrar mi camino

y que tú seas mía!





¡He luchado para poder cambiar,

pero no ha servido para nada…,

quiero encontrar sentido a mi vida

pero hasta ella está cansada,

pues no ha conseguido hallar

esa estrella tan deseada!





Me queda el camino más duro

y he de encontrar nuevas palabras

para salir de este mundo

donde ya no hay esperanza

más que la muerte

o una Vida amarga.




 
¡Mi Vida está vacía

y ya nada podrá llenarla,

ni siquiera esos sueños

que antes la calmaban,

de cuando era niño

y sólo eso importaba!





Me trajeron a este mundo

sin consultarme

ni estar preparado,

y ahora que he crecido

me encuentro desamparado,

preso de estas cuatro paredes

hechas de cadenas y barro.





Espía de la Vida,

me enfrento a una Muerte no deseada,

robando Vida a la Muerte…,

¡qué dura batalla…!,

de todo lo vivido

no quedan ni las palabras.




  Lo único que quiero



¡Sólo pido al gran Dios

que yo algún día te vea

y que te quedes conmigo

hasta que me muera!





¡Es lo único que quiero

y no me importa nada más

que vivir mi Vida contigo

y ser feliz de verdad!





Quisiera detener el tiempo

y volverte a enamorar,

descubriendo así contigo

lo bonito que es amar.





¡Pero hasta entonces

seguiré sufriendo,

esta horrible agonía

que estoy padeciendo!





¡He de ser realista

y tratar de olvidarte,

aunque volvieras conmigo

otra vez volverías a marcharte!





Querías olvidar el pasado

y lo has conseguido ya,

te has ido de mi Vida

sin volver la cabeza atrás,

dejándome un vacío

que nada lo podrá llenar.





¡Quién fuera Gaviota

y así poder volar

hacia ese sitio divino

donde se juntan

el cielo y el mar,

donde todo es hermoso

y se respira tranquilidad!




  El sentido de mi Vida



Un aroma de nostalgia

inunda el amanecer…,

la vida va pasando

y todo sigue como ayer.





Intento encontrar sentido

a lo que nunca tendrá,

pero soy cobarde

y tengo miedo a lo que vendrá.





Sentimiento de culpa

porque mis deseos

me empiezan a controlar,

y la locura hace nido

donde antes había Paz…,




 
Mi destino está escrito:

«Amargura y Soledad…».

¿Hasta cuando

podré aguantar?

¡Maldita Vida…!,

¿Adónde me llevarás…?




  Solitario



¡Aunque me llamen solitario

así no soy yo…,

tan sólo busco en el camino

la huella de tu amor!





Mi brújula es el deseo

y mi destino, tu corazón…,

¡ojalá te encuentre

antes de morirme yo!





¡Desde que te vi

por ti me muero…,

he de encontrarte pronto

para decirte cuánto te quiero!





Voy sólo por el mundo,

pasando frío y calor,

esperando la muerte

en cualquier rincón…,

mas poco me importa,

mi sueño es encontrarte

y mi alegría será:

¡conseguir tu amor!




  El Hombre



Sigo buscando

en mi soledad,

a ese Hombre

escondido en algún lugar,

que bebió en el saber,

dio sentido a su Verdad,

y anduvo hasta la muerte

sin depender de nadie más.





Halló su sueño:

¡Vivir sin más!

Sin más ataduras

que su libertad…,

sin más deseo

que morir en Paz…,

con la conciencia tranquila

de que no hizo Mal…,

y de que nadie le echará en cara

que no quiso amar.





Sólo intenta dar sentido

a lo mismo que los demás,

con valentía, sin hipocresía

llevando por bandera su verdad:

«¡La Vida hay que vivirla

del principio hasta el final,

sin miedo a la Muerte

ni al que dirán!».





Sigo soñando con ese hombre

y me pregunto dónde andará…,

¡he de encontrarle

para Vivir de verdad!




  Niña bonita



¡Me he enamorado hace poco

de una niña bonita

que me tiene el corazón loco!





Tiene el pelo rubio como el oro

y los ojos azules como el mar…,

¡mi pulso se acelera

cuando la veo pasar!





Dime niña si me quieres,

¡dímelo por compasión!,

¡mi corazón está sufriendo

y tú eres mi salvación!




 
Sé que no valgo nada

y no soy gran cosa,

pero si he de amar…

¡amo de veras!




  La voz de la Muerte



Quiero dejar de sentir

que estoy vivo

pero no puedo,

la voz de la Muerte

me llama por mi nombre

pero oírla no quiero.





El deseo me consume

y trastorna mis sentidos,

pero he de guardar silencio

aunque resbale entre mis dedos,

y agachar la cabeza

porque gritar no debo.





Afuera nacen las rosas

y en mi corazón las espinas,

la Soledad ronda la calle

y las más oscuras esquinas.





Me resisto a verla,

lucho por apartarla,

pero ella me espera

como amante devota

cuya mirada me implora…,

mas no quiero yo verla.





¡Muere, oh, desesperación,

antes de que yo muera,

y da sentido ahora a mi Vida

aunque después ya no lo tenga!




  Tú, amor…



Tú, amor…, ¿qué sientes tú por mí?

¿Acaso he sido un sueño amargo

y me quieres ya olvidar?

Me quisiste una vez…,

¡lo confesaste!,

pero ahora ya

no me puedes amar.





Yo, amarte más no puedo…,

¡te he entregado mi corazón!

¡Por más que pienso y pienso

no encuentro yo la razón,

de que te vayas ahora

y me partas el corazón!





¡Me parece mentira que hagas esto

por pedirte algo más de pasión,

desear tus besos y abrazos

y algo más de tu calor!





¡Háblame, te lo suplico,

dame pronto una explicación…,

que me estoy muriendo de frío

y necesito tu calor!




  El camino a mi interior



Sonrisas de niños jugando,

recuerdos que hoy están dormidos,

porque el presente imparable

los condenó al olvido.





El tiempo pasa, cruel,

y con él pasa la Vida,

sin darnos tiempo a vivir

ni volver atrás la vista.





El recuerdo se vuelve triste

cuando no hay nada que recordar,

y la muerte nos acecha a cada minuto

con su aliento mortal.





Llora mi alma

lo que mi corazón no perdonó,

ya que el orgullo

pudo más que yo.




 
Recorro el camino

que lleva a mi interior,

con un poco de paciencia

y mucho corazón,

dando sentido a mi Vida

aunque desfallezca yo.




  Mi corazón



¡Una fuente de lamento

es mi corazón,

que mana y mana sangre

sin ninguna razón!





Tengo el corazón entristecido

de saber que no me quieres…,

porque has encontrado a otro

que ahora te entretiene.





¡Me volví loco el otro día

cuando me dijiste, sonriente,

que ya no me querías!





¡Ahora por fin comprendo

que tú nunca me amaste…!

¡Tan sólo me querías

para jugar conmigo

y luego, marcharte!





¡Cuando quieres algo

vienes por mí…,

sin darte cuenta, malvada,

todo lo que he sufrido por ti!





¿Qué te importa

lo que sienta mi corazón…,

si tienes a ese tonto

que tiene más dinero que yo?

Mi corazón late despacio,

estoy cansado de existir…,

¡quisiera tener un puñal

para poner a mi Vida, fin!





¡Vete, mujer mala,

y no vuelvas más…,

que si lo haces

te vas a enterar,

de lo que es el odio

y de mucho más!




  La calle del amor



El deseo me lleva

por la calle del amor,

donde todo tiene su precio,

tengas frío o calor.





Busco lo que deseo

pero no lo encuentro yo,

lo que queremos todos

sólo lo consigue el peor.





Lágrimas resbalan en mi cara

como en algunos más,

los placeres de la vida

son para el que sabe engañar.





Sigo buscando lo que quiero

porque la vida es buscar…,

aunque de poco sirva

y por fin deba parar,

porque todo aburre

si no se consigue al final.





La calle del amor

en todas partes está,

no puedes huir de ella

porque donde vayas

ahí la encontrarás.




  Te burlaste de mí



Te burlaste de mí

diciendo que me amabas…,

¡cuando éramos novios

dulces mentiras me contabas!




 
Para ti era sólo un juego…,

¡enamorar a los chicos

y después decir hasta luego!





¡No sé si de veras me amaste…!,

sólo sé que encontraste a otro

y a mí poco a poco olvidaste.





Siempre hay un idiota

que paga el pato:

¡con él estabas todo el día

y conmigo sólo un rato!





Sabías que era cariñoso,

por eso no me querías dejar…,

¡si te iba mal con el otro

conmigo te tenías que aguantar!





El caso era tener a alguien

a quien poder fastidiar,

¡jugar con uno y con otro

y como una santa quedar!





¡Haga lo que haga

no voy a seguir así…,

o se viene conmigo

o se queda aquí!




  Mi verdad



En el camino voy dejando

lo que no conseguí en mi Vida

y me estaba pesando.





Camino incierto

he de recorrer,

lleno de obstáculos

que no sé si superaré.





Preguntarme no quiero

si vale la pena tanto andar,

pues sería triste

que nada valiera al final.





Es mejor el engaño

que una falsa verdad…,

con una mentira se vive

pero no con realidad.





Cuando no sabes quien eres

has de buscar tu identidad,

pero cuando sabes quien eres

huyes de tu verdad,

porque no la quieres

y es la única que tendrás.




  Mi único deseo



Te sigo queriendo,

no lo puedo remediar…,

aún sueño contigo

y no te puedo olvidar,

todavía sigo pensando

que te he de encontrar.





Ese es mi único deseo

y nadie me lo podrá quitar,

aunque me diga la gente

que te has vuelto a enamorar,

pase lo que pase

siempre te he de amar.




 
Ya sé que es triste

vivir así,

amando a una mujer

que no será para mí,

pero hay que tener alguna ilusión

para vivir en un mundo

que no es para mí.





Veo el mundo

a través de la ventana,

mientras espero impaciente

que vengas mañana,

con una sonrisa en los labios

y diciendo que me amas.




  Poeta



¡Romántico poeta,

estúpido soñador…,

por mucho que hagas

no encontrarás el amor!





Como sigas así

te vas a amargar…,

esa mujer no existe…,

¡olvídala ya!,

ninguna es para ti

y no te han de amar.





¿Qué esperas de la vida

poeta soñador?

¿Encontrar a alguien

que te dé su corazón?





Poeta, poeta,

¡te tienes que resignar…!,

sólo empezaste

y sólo terminarás,

el amor de tu vida

nunca lo encontrarás.





Poeta bobo,

deja ya de soñar,

y vive tu vida

sin pensar en nada más.




 
Vives de sueños,

mi pobre poeta extraño,

tan joven aún

y ya estás amargado,

buscando ese amor

que todavía no ha llegado.




  El teléfono



Cuando suena el teléfono

me sobresalta el corazón…,

¡empiezo a inquietarme

pensando si eres tú, mi amor!





¡Maldito teléfono…!,

¿por qué no sonará?

¡Cómo no lo haga pronto

yo la voy a llamar!





Cuatro años llamando

y yo sigo igual…,

¡cómo no llame pronto

un ataque me va a dar!





Cojo el teléfono,

¡llamo y no está!,

su madre se pone…

¿Dónde andará?





¡Esto del teléfono

me va a matar…!

¡Cuando tenga algo que decirla

corriendo la voy a buscar!




  Palabras



Las palabras me abandonan

cuando más deseo escribir,

expresar lo que quiero

y sentirme vivo al fin.





Unos viven la vida,

otros de palabras,

cuando no hay qué decir

ya no queda nada.





El silencio nos asusta,

el vacío inunda la noche callada.

La meditación surge:


«de lo que uno ha vivido

no quedan ni las palabras».







¿Dónde van las palabras

que por miedo no pronuncié?,

las condenó el tiempo

al baúl que yo olvidé…




 
¡Por ser cobarde

yo las maté…!,

palabras hermosas

que nunca pronunciaré.





Somos palabras

y cuando llega nuestra muerte

no hay nada que decir…,

sólo queda la tristeza

de que nuestras palabras

también tengan que morir.




  Sueños



Toda la Vida amándote

y nunca te dije nada…,

¡de vivir de sueños

uno nunca se cansa!





No me atreví a decirte

cuánto yo te amaba…,

¡antes que perderte

preferí amarte a distancia!





Te he tenido en sueños

desnuda en mi cama,

disfrutando de tu cuerpo

entre finas sábanas blancas.





Me decías con cariño

que sólo a mí amabas,

y que estabas esperando

a que yo pronto llegara

y te sacara de ese mundo

que tanto detestabas.





¡Qué bonito es vivir de sueños…!,

esperar que llegue el momento,

en que cambien algún día las cosas

y tú me digas: «¡Cuánto te quiero!».




  Futuro incierto



No tengo futuro,

ni tampoco presente,

tan sólo un pasado

que me hizo ausente.





La Vida vivió por mí…,

yo no pude controlarla,

y la muerte vendrá también

sin yo buscarla.





Dirán que fui cobarde,

que perdí mi estrella

por no desearla,

pero se equivocan…,

mi estrella se marchó

por no querer ser hallada.





Soñé ser rocín blanco

pero no pasé de asno,

quise que mi carrera

me llevara lejos

pero no pasé del establo…,

¡el príncipe del cuento

en rana se ha quedado!





¿Hasta cuando podré seguir

intentando dar sentido

a lo que no tiene?

Hago esa pregunta al espejo

cuando me levanto

pero siempre me miente.





Estoy aburrido,

me encuentro cansado,

de sentir siempre lo mismo

sin poder solucionarlo.




  Un año de amor en mi Vida



Un año de amor me diste

que no podré olvidar,

aunque viva cien años

mi corazón recordará

aquel año de mi Vida

en que aprendí a amar.





¡Benditas aquellas horas

que pasé junto a ti,

en ese jardín de rosas

fue donde empecé a vivir!





Un beso de amor

me dio la voz de alarma…,

¡si no estaba contigo

la Vida no me importaba!





Noches ardientes

en la habitación,

¡gracias a ti descubrí

lo que era el amor!





Hablamos de la Vida,

de nosotros dos…,

yo en pijama,

tú en camisón…,

después nos desnudamos

e hicimos el amor.





Al despuntar el alba

nos cogimos de la mano,

haciendo la promesa

de nunca separarnos,

compartir lo bueno y lo malo

y algún día casarnos.





¡Qué ironía del destino!,

cuando nos íbamos a casar,

la Muerte ingrata

me la tuvo que arrebatar.





Deseé cambiarme por ella

cuando la vi en el hospital.

Cubierta de sangre y de lágrimas

la oí expirar…,

y maldije al malvado

que se llevó mi Vida sin más.





Pase lo que pase

nunca podré olvidar,

a esa dulce muchacha

que me enseñó a amar.




  El Hombre que no es



Extraño destino

el que me ha tocado vivir…,

aunque no me guste mi Vida

no me quiero morir.





Siento lo que otros viven,

lo que yo nunca viviré…,

por estar en silla de ruedas

jamás encontraré,

la vida que he soñado

y que siempre querré.





Renunciar al amor de una mujer

es sólo el comienzo

de lo que nunca tendré.





Vivir entre la gente

que triste es,

sintiéndome diferente

haciendo lo que no ves.





Robando Vida a la Muerte

¡que gran contradicción!,

asomarse a la ventana

como el que ve la televisión.





La Vida es para los válidos

aunque sus defectos los condenen,

ya que sólo aprecian las cosas

cuando ya no las tienen.





En cambio, el que no vale

tiene que pasar su Vida

demostrando que existe,

aunque no sirva para nada

ya que al final somos

el hombre que no quisiste.





El hombre que siempre está ahí

y que se olvida pronto.

—¡Si quieres dejarme, hazlo,

y no me llames tonto…,

y si quieres que te haga algo

ve y pídeselo al otro!




  Frío como el acero



Clamo insistente al cielo

por si existe algún Dios,

y entregarle mi alma

si mata mi corazón…,

que quiero ser un hombre

y no morirme de amor.





Quiero ser frío como el acero

y tener el corazón de piedra,

para que nadie pueda ver

mi alma en pena

porque no pude conseguir

mi deseada estrella.





Quiero vivir mi vida

sin pensar en nada ni en nadie,

de lo que otros lloren

no quiero sentirme culpable.





Quiero ser un Hombre

aunque deje de ser humano,

y utilizar a las mujeres

como un condón barato,

que se usa…, se tira

y hasta otro rato.





Pero amar a otra mujer, no.

¡Que me claven mil puñales…!,

¡que me quemen vivo

y escupan en mi tumba!,

pero que no me condenen

a amar a otra mujer

sin ser amado.





Ya sea un asesino,

ya sea un violador…,

cualquier cosa prefiero

antes que morir de amor.





No quiero palabras

y menos, sin sentido,

de que no debo cambiar

y de lo bueno que he sido,

el viento las vuelve vacías

y mi lamento se vuelve quejido,

ya que mis sueños son

todo lo hermoso

que no he vivido.





Que la muerte sea un sueño,

pues un sueño fue mi vida,

¡que nadie llore mi muerte,

pues ya lloré bastante,

lo que no tuvo sentido

que no lo llore nadie!




  El destino



Todo llega, nada pasa,

la Vida como la Muerte…,

nada es cuestión de cálculo,

todo es cuestión de suerte.





Las palabras se las lleva el viento,

el hecho se convierte en recuerdo,

lo que uno no vive

se vuelve un mal sueño.





Dicen que está escrito

el destino de cada hombre…,

¡más de uno pensará

que se equivocó de nombre!





Ser dueño de tu destino

que difícil es,

cuando antes te levantas

antes vuelves a caer.





El destino se cumple

como sentencia al viento,

y nada ni nadie

controla su tiempo.





Es inútil buscar sentido

a lo que no tiene…,

¡vivir después de la muerte

no es algo que me tiente!




  ¿Realidad Soñada?



Este amor tan grande

y que sin duda estoy sintiendo,

hace que mi corazón

poco a poco esté muriendo

sin saber con certeza

por qué está sufriendo.





¡Me amaste una vez,

no pudo ser un Sueño…!,

en mis labios sentí

un placer inmenso

cuando rozaron

tu sedoso cuerpo.





Sombras lejanas

de un pasado que ha muerto,

hacen que de noche me despierte

la furia dormida del viento.





Ahora me pregunto

si no fue todo un sueño,

si tú de veras me amaste

o simplemente estoy durmiendo.





Nadie mejor que tú

puede saberlo,

pues apareciste de la nada

sin yo poder creerlo.





Aun no sé si fuiste un sueño

o si exististe en realidad,

a veces me lo pregunto

y no sé qué contestar.





Un sueño es un sueño

no debemos olvidar,

aunque esté a nuestro lado

y nos parezca real.




  La gran mentira



Preguntarse qué hacemos aquí

es preguntarse por qué nacemos,

si la vida es importante

es sólo porque así lo queremos

para dar sentido

a lo que nunca seremos.





Invocar a falsos Dioses

es el comienzo del miedo

a enfrentarse a la Muerte…,


«Y morirme no quiero…

¡Mis hijos vivirán

lo que yo no puedo!».







Delirios de Muerte,

«Lo importante es vivir»,

condenando a sus hijos

a su mismo fin.





Después invocan a sus Dioses

cuando todo salen mal,

ellos no controlan su destino

y a alguien han de culpar,

no se dan cuenta de que al final

hagan lo que hagan

la Muerte será su final,

y que lo único conseguido

es sufrir y degenerar.




  Larga Agonía



Cuan desgraciado me siento,

en mi la larga agonía

estoy perdiendo el tiempo

por un amor amargo

que estoy seguro que ha muerto.





La vida continúa,

ya nadie la puede parar,

mi alegría se perdió

y ya no volverá,

contigo se marchó

mi gran oportunidad

de ser amado

y amar de verdad.





¡Lágrimas han derramado mis ojos

por no poderte tener,

la vida ya no me importa

si no me vuelves a querer!





¡Como un muerto viviente

así me siento yo,

un trozo de carne

sin alma ni corazón!





Fui un tonto al creer

que una mujer como tú

pudiera llegar a querer

a un poeta bobo

que no hace más que perder

la esperanza, la alegría,

y las ganas de comer.




  Poesía o vida



Lanzo señales de humo

pero nadie quiere verlas,

lo que a nadie le interesa

¿quién puede quererlas?





Son poesías de amor

en busca de su vida,

no comprenden que las inspiró

otra que está vacía.





Ellas morirán conmigo,

ese es su destino,

sólo son palabras

que con mi pluma

cobran sentido.





¿Qué saben ellas

de la vida y del amor…?,

son sueños de existencia

buscando su canción,

pero se engañan…,

no son más importantes que yo.






¿Dónde termina la poesía

y comienza mi vida?



Donde el sueño duerme

la muerte se difumina,

la vida se renueva

como agua cristalina,

pierde sentido,

y la poesía nace

como una pasión dormida.




  No me puedes amar



Pensarás que soy débil,

que no tengo voluntad,

pero he de marcharme

si te he de olvidar.





Tú no puedes amarme…,

¡de sobra lo sé ya!,

para ti sólo soy

un amigo y nada más…,

pero mi corazón te ama

y siempre te amará.





Es difícil vivir

sin tener tu amor

pero he de olvidarte

para encontrar mi yo

aunque sea duro

y me cause dolor.





Eres como una estrella fugaz,

demasiado lejana

para poderte alcanzar,

por eso me marcho

para no volver jamás.




  Anoche soñé



Anoche, por primera vez,

soñé que soñaba

que era ave que volaba

adonde nadie podía ver.





Buscando en mí el lugar

donde la Vida y la Muerte

ha tentado su suerte

y no se vuelve jamás.





Donde no hace falta Creador

hasta la palabra calla,

el hecho se convierte en nada

porque la vida te mata sin razón.





Lágrimas perpetuas de fuego

en mi largo peregrinar

mezcladas con sangre y sal

recorren mi cara y todo mi cuerpo.





Cuando caía en picado

en el suelo desperté,

todo aquello que soñé

conmigo ha despertado.





El sueño es mi realidad

y mi realidad es el sueño

y lo triste del cuento

es que de mí no puedo escapar.




  La chica de carretera



Sus largas piernas,

su negro cabello,

su carita hermosa,

sus dulces besos,

hacen que sea Hombre

por breves momentos.





Voz de ángel,

piel de seda,

mirada inocente

que a mí me enamora.





Una palabra, un requiebro

salen de su boca,

su acento se confunde

cuando por fin me toca.





¡Que llegue la noche

para tomar su cuerpo,

y se desnude despacio

para sentirla muy dentro!





Es mía en sueños

y no se da cuenta,

que cada día que pasa

vivo y muero por ella.





Comparto su cuerpo con otros

mas sueño que es solo mía,

en el juego del amor

la esperanza está perdida.





¡Dulce niña,

no me niegues tus besos,

y comparte conmigo

lo bueno que llevas por dentro!





Deseo y amor se confunden

en esa carretera,

mas no hay para soñar

y el dinero es lo que impera.





El deseo tiene precio,

no es tiempo para amar,

eso no es pesimismo,

eso es realidad.




  Madre



Intentaste mostrarme el camino

mas tú partiste sola a la eternidad,

dejándome un vacío

que nadie podrá llenar.





Tu fe inquebrantable

te hizo partir sin miedo

en busca de ese Dios

grande y eterno,

preparando tu alma

para un reto nuevo.





Tu cuerpo ya descansó

pero qué solos nos quedamos los muertos

vagando sin rumbo

sin amor ni consuelo.





Tan solo nos queda

el haberte conocido

aunque más de uno

no te haya comprendido.





Conocerás los secretos de la Muerte

antes que de la vida

allanando el camino

al que después te siga.





Tu alma será perfecta

porque perdió su cuerpo,

vivirás al fin

sin ningún peso…,

¡pero qué tristes

Nos quedamos los muertos!





Paciente y sin prisas

allí nos esperaras

hasta que en algún tiempo

nos volvamos a encontrar

y podamos estar juntos

toda la eternidad.
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FRANCISCO ANAYA DOMÍNGUEZ (Madrid, España, 1970 - ). Aquejado de Parálisis cerebral después de nacer, pronto mostró inclinaciones románticas tanto personal como literaria.

Su primer poema El río presentado en un certamen de poesía no ganó pero fue muy elogiado por sus maestros de colegio, lo que lo animó a seguir incursionando en este campo; luego escribió La luna enamorada y El ruiseñor, bajo la mirada atenta y constructiva de su mejor amigo de infancia y juventud Isidoro López Molina, quien  fue su primer lector y principal crítico.

Con 13 años y estando en un centro de rehabilitación, conoció a la que sería su musa romántica durante su etapa más intensa como escritor de poesía, Marta Berrendero Menéndez, que padecía la misma condición física que este.

El romance duró poco, pues él tuvo que marcharse del centro, convirtiéndose su amor en un Sueño de Vida inalcanzable.

Aunque no toda su obra romántica fue inspirada por ella, ya que al final le fue creando un vacío interior insoportable y creó su Sueño más hermoso, aunque para estar con ella tuviera que esperar a la noche: Maite.

Con 21 años se le hizo imposible seguir soñando y ahí concluyó su inspiración y ganas de escribir. Aún así años después escribió Amistad eterna, dedicada a unas amigas que conoció en un viaje, y la última: Madre.

  


  Notas


  
    [1] La estrofa Niñas desnudas puede llevar a equívoco. El autor juega con las palabras para decir que las mujeres son inmaduras. (N. del m.). <<
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